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Retos para visibilizar y condenar violencia laboral 
 

En El Salvador, se enfrentan enormes desafíos para visibilizar el acoso 

laboral y otras manifestaciones de violencia en el trabajo, no obstante 

este es un paso crucial para incentivar la denuncia de estos hechos y 

disminuir la impunidad que ronda esta modalidad de violencia.    Ante 

la demanda y propuestas de las organizaciones, la Procuraduría General 

de la República y el Ministerio de Trabajo, han incluido en sus registros 

violaciones a los derechos laborales como el acoso laboral, acoso sexual 

y la discriminación contra las mujeres, que antes no siempre se visibili-

zaban.  

Además de los registros de denuncias y peticiones de asesoría por per-

sonal trabajador de empresas privadas e instituciones del Estado, otros 

esfuerzos son la aprobación de políticas y protocolos que regulan de 

manera expresa la violencia laboral, principalmente, por la ventana de 

oportunidad que representa el delito de expresiones de violencia con-

tra las mujeres incluido en la Ley Especial Integral para una Vida Libre 

de Violencia para las Mujeres.   Lamentablemente, en algunos casos 

aún se ciernen oscuras nubes de incertidumbre al constatar sentencias, 

que dejan más dudas que certezas cuando se habla de aplicar justicia 

para las trabajadoras; generalmente, los fallos negativos para las vícti-

ma reparten responsabilidades entre jueces, juezas, Procuraduría Gene-

ral de la República, Fiscalía y otras instancias involucradas.  

 

Imágenes de campañas realizadas por                     
ORMUSA en diferentes años. 



A continuación, algunos casos de violencia laboral que 

terminaron en condena mediante la aplicación de la 

LEIV y el delito de expresiones de violencia contra las 

mujeres.  

1. Walter Enrique Vigil fue condenado a pagar  diez 

salarios mínimos (alrededor de 3,000 dólares) y mil 

dólares más de responsabilidad civil por el delito de 

expresiones de violencia en contra de la mujer. Mien-

tras realizaba un turno de trabajo como colaborador 

jurídico del Juzgado Primero de Paz de San Salvador; 

recibió indicaciones laborales de parte de la jefatura; 

lo que le causó molestia. Posteriormente,  fue llamado 

a una reunión para discutir la situación de                  

trabajo, pero al conversar sobre lo sucedido, inició a 

insultar y amenazar a la funcionaria.  

2. El Juez de Paz de Cacaopera, departamento de Mo-

razán, Henry Alexander Zapata Fuentes, es procesado 

por el delito de Expresiones de Violencia contra las 

Mujeres en contra de una notificadora o citadora del 

tribunal que dirigía. Es acusado de tratos humillantes 

y denigrantes catalogados como violencia laboral y 

psicológica contra una de sus empleadas, a quien el 

tribunal impuso medidas de protección  prohibiendo a 

juez cualquier acción de represalia en su contra.  

1.http://www.fiscalia.gob.sv/condenan-a-colaborador-juridico-por-

expresiones-de-violencia-contra-la-mujer/ 

2..http://www.fiscalia.gob.sv/juez-de-paz-de-cacaopera-procesado-

por-expresiones-de-violencia-contra-una-de-sus-empleadas/ 

3..http://www.fiscalia.gob.sv/sindico-la-alcaldia-anamoros-

condenado-decirle-concejal-vieja-e-idiota/ 

3. Oscar Benedicto García Benítez, Síndico de la Alcal-

día Municipal de Anamorós, departamento de La 

Unión, fue condenado a cancelar 3,000 dólares por 

cometer el delito de Expresiones de Violencia contra la 

Mujer. El síndico, superior en jerarquía laboral, insultó 

a una Concejal durante una sesión laboral cuando se 

generó una discusión por desacuerdos en los puntos 

tratados, cuando la consejal  intervino, García Benítez, 

le dijo “que era una mujer vieja, una estúpida, idiota y 

que no entendía”. En la denuncia, la Concejal afirmó  

que no era primera vez que recibía ese tipo de expre-

siones, porque en otras ocasiones,  la había calificado 

de “loca y que no servía para nada”. 

Fuente: MTPS – Oficina de Estadística e Informática 

Denuncias recibidas con mayor frecuencia por                      
el Ministerio de Trabajo 

El Salvador, período: enero - junio 2018 

No pago horas extras 59 

Jornadas excesivas de Trabajo 42 

No pago prestación de ISSS 42 

Acoso laboral 39 

Retraso de salarios 35 

Descuentos injustificados 23 

No pago de salario mínimo vigente 23 

No cuentan con equipo de protección personal 21 

No pago de aguinaldo 14 

No cuentan con contrato individual de trabajo 12 

Consultas más frecuentes en el centro de llamadas del 
Ministerio de Trabajo 

El Salvador, período: enero - junio 2018 

Orientación sobre retiro voluntario 1,803 

Indemnización por despido sector privado 985 

No pago de salario mínimo legal vigente 722 

Derecho y remuneración por goce de vacaciones 598 

Remuneración días de asueto 510 

Contratos individuales de trabajo 384 

Jornadas de trabajo 341 

Derecho al descanso semanal 310 

Incumplimiento de prestaciones previsionales                      
(ISSS y AFP) 

295 

Ubicación de las departamentales 230 

Derecho a lactancia materna 222 

Descuentos injustificados 219 

Adeudos de prestaciones laborales 187 

Como muestran los siguientes cuadros retomados de informes del Ministerio de Trabajo, el acoso laboral aparece entre los hechos 

frecuentemente denunciados, hasta hace unos años, este no se registraba esta modalidad de violencia laboral; no obstante, falta 

promocionar la denuncia  y fortalecer los mecanismos para prevenir la violencia laboral en los centros de trabajo.  
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A pesar de las ventajas que representa la LEIV 

para sancionar la violencia laboral contra las 

mujeres, es indispensable  demostrar que                   

el hecho de violencia se deriva de la misoginia               

o el odio o  discriminación contra las mujeres; 

de no demostrarse que existe tal situación,                

el caso no es procesado en los tribunales                         

especializados para una vida libre de              

violencia para las mujeres y es derivado                              

a los tribunales de lo laboral, juzgados donde 

un proceso judicial puede tardar un promedio 

de dos años, cuando según la ley no debería de 

exceder de  seis meses. 

En los casos brevemente reseñados anteriormente,                       

pueden identificarse elementos comunes, por ejemplo:  el agre-

sor es un hombre y la víctima una mujer, esto      último obedece 

a que la LEIV solo puede aplicarse a favor de las mujeres, pero 

además debe demostrarse que     existió  violencia por razones 

de género, como requisito para ser admitido en los tribunales 

especializados creados con la LEIV. 

Otro elemento a tomar en cuenta es que en una situación narra-

da, el agresor era subordinado; en el resto ocupaba una jerar-

quía superior a la mujer víctima. Esto concuerda con la premisa 

que la violencia laboral puede darse de manera horizontal, es 

decir entre personas del mismo nivel jerárquico; vertical, ya sea 

de superiores hacia personal subordinado, o a la inversa, de este 

último hacia jefaturas, especialmente si los agresores son               

hombres y las jefas son mujeres.   

En un publicitado proceso contra un gobernador                 

departamental, un juzgado de sentencia ordenó la exo-

neración o inocencia del funcionario acusado de acoso 

sexual contra una secretaria, la Cámara de lo Penal, tam-

bién confirmó la sentencia; pero ante un recurso de ca-

sación,  es decir,  acudir ante el máximo tribunal que es 

la Sala de lo Penal de la Corte Suprema de Justicia, esta  

anuló la  sentencia absolutoria o de exoneración que ha-

bía dictado el juzgado y más tarde confirmada por la  

Cámara; en su lugar, ordenó realizar un nuevo proceso.  

Este hecho es relevante porque no cualquier mujer                

víctima puede costearse o contar con la suficiente                  

fortaleza emocional para enfrentar un segundo proceso 

judicial, principalmente porque el acusado era un                    

gobernador, es decir una persona con poder político, 

posiblemente económico, con nexos en los aparatos del 

Estado.  

En la sentencia, la Corte expresó un razonamiento que 

vale la pena analizar porque pese a la evidencia, debido a                  

formalidades de ley, primero el tribunal y luego la Cáma-

ra, minimizaron la agresión sufrida por la empleada              

afectada por acoso sexual.   

Del razonamiento expresado por la Corte, se extrae el 

siguiente segmento que es importante considerar:  

“Previo a entrar al análisis del caso, merece la pena 

hacer algunas consideraciones generales en vista del 

hecho acusado. El hilo conductor de los hechos se en-

marca en una sistemática actuación libidinosa del 

agresor, que se ejecuta en un ambiente privado de 

testigos, siendo que la víctima se apoya en dos even-

tos nutridos con medios distintos a su propio decir 

para demostrar el accionar que le atribuye, y que fue 

calificado provisionalmente por la Fiscalía como acoso 

sexual por el prevalimiento (aprovechamiento) del 

jefe, obviando según la descripción de los hechos que 

hacen, que el agresor infringió acciones encaminadas 

a ocasionar daño emocional, disminución de su auto-

estima,  afectando el sano desarrollo de la empleada, 

al afirmar que: El jefe le solicitó entregar las llaves del 

despacho, ubicó su escritorio en el área donde están 

todas las secretarias, con las funciones de ordenanza, 

al removerla de sus funciones y cargo la estaba deni-

grando, y que las personas que tienen cercanías con 

ella se les está quitando las funciones como mecanis-

mo para que éstas la rechacen a ella". 
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En otras palabras, el agresor utilizó violencia psicológi-

ca y emocional para procurar sus fines; entre otras 

pruebas, la mujer afectada grabó con su teléfono al 

agresor. Se afirma que en las imágenes congeladas del 

video, se observa un acercamiento del acusado hacia 

la secretaria, quien se encuentra sentada en la silla de 

éste, mientras él se ubica en la parte posterior, ha-

ciendo tocamientos del rostro y cuello.  

Asimismo, de la conversación extraída se deduce un 

diálogo referente a cuestiones laborales, pero no se 

refleja ningún rechazo verbal, ni actitud que indique 

desagrado de parte de la ofendida, quien se quedó 

sentada durante toda la conversación y al final le pidió 

un abrazo al imputado, estimando factible concluir 

que no se acreditaron los elementos del tipo penal, 

por cuanto no se estableció que la conducta realizada 

por el acusado fuera indeseada por la víctima, lo que 

deduce supuestamente de los resultados de la prueba 

científica (este fue unos de los párrafos criticados por 

la Corte como puede verse más adelante, ya que de la 

transcripción se puede interpretar la resistencia de la 

trabajadora). 

1.No obstante, se verificó las imágenes y contenido 

del video en alusión, del cual se transcribe como ejem-

plo lo siguiente: 

Víctima "Yo no estoy acostumbrada, mire señor Go-

bernador, yo no estoy acostumbrada a que.... pere-

me.". 

"...GOBERNADOR (...) 3) Que delicada anda ahora..." 

Víctima "...5) No me toque..." 

"...GOBERNADOR (...) 16) Se observa que se acerca a la 

víctima...".  Víctima "...17) ¡Hay Pereme!...". 

"...GOBERNADOR (...) 17)...Y porque....". 

Víctima "...18) ¡Porque no!...". 

Fuente:  https://sv.vlex.com/vid/645721965 

Víctima ".No, es que yo no estoy acostumbrada a que 

me hablen fuerte, señor...". 

GOBERNADOR: No me hable fuerte...(tipo burla). (Se 

observa que el acusado le toma la cabeza a la víctima 

con su mano y le besa la boca)...". 

GOBERNADOR (...) voz susurrante, no se entiende...". 

Víctima "no me esté tocando a mí y voy hacer que no es 

conmigo...". 

GOBERNADOR (...) 23) Que bonito este brazo...pere, 

deje quiero ver...". 

Víctima "Pero señor Gobernador, Díos Mío.. Pere como 

es que me va a tocar..". 

La Corte destacó que de la anterior información conte-

nida en la documentación, se lee que la ofendida  ex-

presó a su jefe su rechazo e incluso le reiteró en varias 

oportunidades que no la tocara; de manera que, la con-

clusión de Cámara y Sentencia que no se visualiza nin-

gún rechazo verbal, ni actitud que indique desagrado 

de parte de la ofendida, carece de fundamento; ya 

que dichas sedes judiciales no han externado por qué, a 

su juicio, las frases de la víctima no reflejan su sentir 

ante el comportamiento del acusado. Asimismo, bajo 

qué parámetro consideraron que la actitud de ella de 

permanecer sentada en el escritorio es muestra de 

complacencia, tomando en cuenta el peritaje psicoló-

gico que le fue realizado. 

La conclusión de la Cámara y Sentencia que no observa 

ningún rechazo verbal, ni actitud que indique                

desagrado de parte de la ofendida, carece de                         

fundamento; ya que dichas sedes judiciales no han                

externado por qué, a su juicio, las frases de la víctima 

no reflejan su sentir ante el comportamiento del                  

acusado.  Asimismo, bajo qué parámetro consideraron 

que la  actitud de ella de permanecer sentada en el       

escritorio es muestra de complacencia (durante el juicio 

la empleada declaró que el jefe la empujo hacia la silla).  
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Queda claro que no solo la resolución de Cáma-

ra presenta vulneración de las reglas de la sana 

crítica con respecto a la prueba, sino que tam-

bién el entregado al juzgado y la respuesta de la 

Cámara al recurso de apelación de sentencias, 

en este caso.  A ello, se agrega que existen otras 

pruebas que deben ser valoradas conjuntamen-

te para llegar a  tomar  decisión, por ejemplo: 

Dictámenes psicológicos de  víctima que evi-

dencian síntomas de tensión emocional, especialmen-

te al recordar la situación estresante en su vida, según 

su versión de Acoso Sexual y por el mismo proceso 

judicial en el que se ha visto involucrada. "No eviden-

cia síntomas de trastorno mental u otra enfermedad 

física o psíquica se determina que es capaz de com-

prender entre lo licito e ilícito de sus actos 

Testigos de cargo como la Viceministra de Goberna-

ción, afirman que la empleada le pidió audiencia y le 

dijo que estaba siendo acosada por el gobernador; 

quien le dijo  que no era cierto; por tanto, le sugirió  

que le respetara su dignidad en el trabajo.  La denun-

ciante le comentó que tenía dificultades con el gober-

nador ya que él le tocaba partes de su cuerpo.  

Cambio de funciones. Mediante un Memorándum del 

8 de abril de 2013 enviado a la víctima, el acusado le 

manifiesta que sus nuevas funciones eran proporcio-

nar apoyo logístico institucional gubernamentales, 

organizar espacios de mobiliario y equipo para la reali-

zación de eventos en las salas de reuniones, llevar el 

control de préstamos de mobiliario, llevar elaboración 

de depósitos para el archivo de matrimonios, actuali-

zación de inventario de bodegas y su mantenimiento. 

1. En consecuencia, la Corte anuló ambas resolucio-

nes, la sentencia de la Cámara de lo Penal de la Prime-

ra Sección de Oriente, San Miguel, mediante la cual 

confirma la sentencia absolutoria dictada por el Tribu-

nal Primero de Sentencia en el proceso penal en con-

tra de SERGIO ALBERTO B. G., por el delito de ACOSO 

SEXUAL, previsto y sancionado en el Art. 165 del Códi-

go Penal en contra de la libertad sexual de una mujer 

adulta, debido a faltas en las reglas de la sana crítica 

de la prueba.  Además, ordenó  remitir el caso al Tri-

bunal de Sentencia para que un Juez distinto al que 

conoció, celebre otra audiencia. 

Como puede verse en la sentencia ante-

rior, la mujer tendría que enfrentarse 

nuevamente a un proceso judicial, lo que 

constituye revictimización; además que 

seguramente el acusado ya se pudo haber 

marchado del país, cuando se celebre un 

nuevo proceso, como usualmente ocurre. 

Instituciones deben prevención  y sancionar                                         

la violencia laboral 

Es de vital importancia que las instituciones y empresas 

cuenten con mecanismos ampliamente conocido por el 

personal para denunciar la violencia laboral.  En este 

sentido, se trae a cuenta algunas medidas que contiene 

el Protocolo Institucional para la Prevención y Atención 

de Casos sobre Acoso Sexual y Laboral en el Ministerio 

de Economía, que reitera la necesidad de hacer visibles 

las conductas asociadas a la violencia laboral, además 

debe dejar claro que estas serán sancionadas.   

Recomienda que la política de prevención, control y vigi-

lancia, constante y permanente,  incluya estrategias de 

prevención de la violencia laboral y sexual en el ámbito 

del trabajo, muestras de  voluntad del personal a todos 

los niveles para identificar posibles amenazas de estos 

hechos,  además de las siguientes acciones: 

 Establecer procedimientos claros y su respectiva ruta 

de denuncia que involucre a distintas áreas.  

 Campañas de difusión internas sobre acoso sexual, 

acoso laboral, violencia laboral y derechos de las vícti-

mas, con la finalidad de promover cambios en los pa-

trones socioculturales que naturalizan el ejercicio ar-

bitrario y exacerbado del poder.  

 Sensibilizar al personal en perspectiva de género, ya 

que este es un componente básico para la lucha       

contra el hostigamiento y acoso sexual en el trabajo.  

 Desarrollar capacitaciones y distribuir material                   

informativo sobre acoso sexual y laboral, así como las 

rutas de atención, entre otros.  
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